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C ontinuamos en este artí- 
culo con el triste elenco de 
edificios españoles víctimas de 
los expolios artísticos. En es- 
te capítulo abordamos la ar- 
quitectura religiosa, sobre la 
que, en mayor medida aun que 
la civil, se ha cebado esta pla- 
ga endémica de los expotios. 


Convento de San Francisco 
de Cuéllar, Segovia. 

Convento vinculado a la casa 
ducal de Alburquerque, se ini- 
cia su decadencia durante la 
dominación francesa y su 
práctica ruina a finales del si- 
glo XIX, sufriendo luego una 
sistemática desmembración 
entre 1906 y 1927, de la cual 
fue principal responsable José 
Isidro Osorio, XVl duque de Al- 
burquerque. El suntuoso tú- 
mulo funerario del duque fun- 
dador, con su primera esposa, 
doña Mencía de Mendoza, y la 
tercera, doña María de Velas- 
co, que se encontraba en el 
centro del crucero de la igle- 
sia, desapareció casi en su to- 
talidad con el hundimiento de 
las bóvedas, y hoy tan sólo 
quedan restos en la Casa de 


Capitel proveniente del 
monasterio de Santa 
María de Labanza, 
Palencia, actualmente 
en el Fogg Art Museum 
de Cambridge, 
Massachusetts. 


Reja monumentat de 
la Catedral de 
Valladolid, comprada 
por Hearst en 1929, 
que actualmente se 
puede contemplar en 
el Metropolitan 
Museum de Nueva 
York. 


Expolios de arte religioso 


Causa estupor examinar el repertorio de bienes culturales que han 
sido saqueados en beneficio de intereses privados, ante la 
pasividad o la complicidad de los responsables de su protección 


Cervantes, de Valladolid, y en 
la Hispanic Society de Nueva 
York, en tanto que los arcoso- 
lios sepulcrales de su segun- 
da esposa, doña Mencía Enrí- 
quez de Toledo, y de su her- 
mano don Gutierre de la Cue- 
va, obispo de Palencia, fueron 
a parar a la Hispanic Society, a 
través de Lionel Harris € Co. 
de Londres. En 1915, Miguel 
Osorio Martos vende las “rui- 
nas” al abogado cuellarano 
Bienvenido Álvarez, quien ini- 
cla la sistemática desmem- 
bración del conjunto: allí ad- 
quirió Byne para Hearst la es- 
tupenda colección de escudos 
de piedra, de los arranques de 
las bóvedas de la iglesia, que 
se encuentra hoy en Miami, en 
la reconstrucción del monas- 
terio de Sacramenia, al tiempo 
que un importante volumen de 
piezas arquitectónicas de di- 
versa indole fue adquirido por 
el duque del Infantado para 
“decorar” su castillo de Viñue- 
las, cercano a Madrid. 


Iglesia de San Miguel 

de Uncastillo, Zaragoza. 

Su hermosa portada meridio- 
nal se encuentra en el Fine 
Arts Museum de Boston, ha- 
biendo sido recientemente ex- 
puesta al público tras muchos 
años en los almacenes. Fue 
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comprada en 1930 por el en- 
tonces director asociado del 
museo Charles H. Hawes, con 
el asesoramiento de Kingsley 
Porter y la intervención del 
inevitable Arthur Byne, quien, 
con anterioridad, se la había 
ofrecido infructuosamente a 
Hearst. 


Reja de la Catedral 

de Valladolid. 

Era, al decir de Amelia Galle- 
go de Miguel, la última mues- 
tra del buen hacer de las for- 
jas alavesas en Valladolid. Se 
trataba de una monumental 
pieza de 15 metros de ancho 
por 12 de alto, que cerraba el 
coro capitular en la nave ma- 
yor del templo; fue colocada en 
1763. Desmontada en 1922 al 
trasladar el coro al presbiterio, 
quedó arrumbada en un sóta- 
no. En 1929 fue comprada por 
Hearst, a través de Byne, en la 
cantidad de 17.000 dólares, si 
bien nunca llegó a utilizarla en 
ninguna de sus residencias, 
permaneciendo en los alma- 
cenes del millonario en el 
Bronx hasta su venta, en 1956, 
al Metropolitan Museum de 
Nueva York, que pensaba can- 
jearla por el ábside de San 
Martín de Fuentidueña. Des- 


de 1957, se encuentra instala- 
da en el referido museo neo- 


yorquino, si bien con algunas 
mutilaciones para acomodar- 
la a un diferente espacio. 


Piezas de la Catedral de La 
Seu d'Urgell, Lleida. 
Procedentes de este edificio se 
encuentran actualmente en el 
castillo de San Simeón, en Ca- 
lifornia, posiblernente vendidas 
a Hearst por Byne. Destacan un 
espléndido arco polilobulado, 
de jaspe rojo, que sirve actual- 
mente de comunicación entre 
la morning room y el comedor, 
y la sillería del coro, emplaza- 
da en el propio comedor. 


Monasterio de Bellpuig 

de las Avellanas, Lleida. 
Fundación de Armengol VIl, 
conde de Urgel, en 1146, la 
iglesia fue edificada ya en el si- 
glo XIV, la época de mayor es- 
plendor del monasterio. En 
ella se encontraban los sepul- 
cros del fundador, el de su es- 
posa doña Dulcinea, el de don 
Álvaro Rodrigo de Cabrera y el 
de Armengol X, piezas de los 
primeros años de aquel siglo. 
Tras la Desamortización de 
1835, fecha a la que el mo- 
nasterio había llegado en 
aceptable estado de conserva- 
ción, fue adquirido por Manuel 
de la Pezuela; sus herederos 
lo vendieron a José Santes- 


mases, de Lleida, quien se en- 
cargó de desmontar los se- 
pulcros y venderlos a un anti- 
cuario de Vitoria, en 1905. Tras 
una espera de 20 años, en los 
que sufrieron diversos dete- 
rioros, fueron adquiridos por 
John Rockefeller Jr., quien los 
donó al museo de The Clois- 
ters, de Nueva York, fundación 
suya y en el cual se conservan. 


Monasterio de San Pedro 
de Arlanza, Burgos. 

La desmembración de este im- 
portante monasterio castella- 
no, fundación del conde Fernán 
González en 912, se inicia en la 
segunda mitad del siglo XIX, 
desperdigándose sus portadas, 
sepulcros, arcos, etc., por di- 
versos museos y lugares de 
España y del extranjero. Las 
importantes pinturas murales 


de la iglesia emigraron a Nor- 
teamérica. Varias de ellas se 
encuentran actualmente en 
ese colosal cajón de sastre que 
es el museo de The Cloisters, 
de Nueva York. 


Monasterio de Sahagún, 
León. 

Era el monasterio benedictino 
más importante de España, da- 
tando su fundación del año 
1080, sobre una iglesia mozá- 
rabe anterior, siendo favoreci- 
do por Alfonso V! de Castilla y 
por los sucesivos monarcas. 
Llegó a las fechas de la Desa- 
mortización en un estado de 
deterioro ciertamente avanza- 
do, tras sufrir dos incendios. 
Sacado a subasta, pasó a ma- 
nos de un ciudadano catalán 
que se dedicó a hacer negocio 
con sus venerables piedras, 
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hasta dejar en pie sólo la torre 
de la iglesia que albergaba el 
reloj de la villa. Las piezas ex- 
poliadas se diseminaron por di- 
versos lugares, hoy día de di- 
fícil localización, siendo de des- 
tacar las que se conservan en 
el Museo de León y en el Ar- 
queológico Nacional de Madrid. 

Del Convento de Santa Cla- 
ra, en el mismo Sahagún, ex- 
trajo Byne un importante arte- 
sonado, el que cubría el refec- 
torio, con Unas dimensiones de 
10,50 x 31,20 metros. Compra- 
do por Hearst, el 29 de sep- 
tiembre de 1929, en la cantidad 
de 17.000 dólares, emigró a 
América, siendo vendido el 15 
de mayo de 1941 en la subas- 
ta de Gimbel's, por la ridícula 
suma de 950 dólares. Su para- 
dero actual me es desconoci- 
do. Procedente de este mismo 


convento, se conserva en el 
museo de The Cloisters, de 
Nueva York, un espléndido cru- 
cifijo románico del siglo XI!. 


Monasterio de Santa María 
de Labanza, Palencia. 
Abadía fundada en el siglo X 
por los condes Alfonso y Jus- 
ta, sufrió una renovación en 
1185 y otra en 1785, promovi- 
da por Carlos !II. En 1927 su 
propietario vendió diversas pie- 
zas románicas, entre ellas dos 
capiteles de gran tamaño, pa- 
ra columnas pareadas, que 
fueron a parar al Fogg Art Mu- 
seum de Cambridge, Massa- 
chusetts. Se trata de una do- 
nación de los amigos del Fogg 
Art Museum quienes, muy pro- 
bablemente, los adquirieron a 
través de Arthur Byne. 


Monasterio de Tojosoutos, 
La Coruña. 

Monasterio cisterciense de fi- 
nales del siglo XII, hoy total- 
mente perdido. En 1920 toda- 
vía subsistía el claustro que, 
juntamente con los de la Cole- 
giata del Sar y el de San Este- 
vo de Rivas de Sil, completaba 
la brevísima nómina de claus- 
tros románicos de Galicia. Fue 
entonces vendido por el propio 
obispado a un particular,. Jo- 
sé Varela, quien lo trasladó a 
una finca suya, el pazo A Pe- 
na do Ouro, en Noya, organi- 
zando con sus piedras un sul 
generis patio rectangular. 


Monasterio de Santa María 
de Valldigna, Valencia. 

Monasterio cisterciense de in- 
tensa historia, principalmen- 
te ligada con la figura de don 
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Retablo del Palacio Arzobispal 
de Zaragoza, hoy en el Museo de 
The Cloisters, de Nueva York. 


Juan | de Aragón. En el aspec- 
to arquitectónico, lo más inte- 
resante era el palacio abacial, 
con su delicado claustro de 
mármol blanco, de la segunda 
mitad del siglo XIV, constitu- 
yendo una de las más singula- 
res muestras de la arquitectu- 
ra del Gótico civil. Fue adquiri- 
do a principios de nuestro si- 
glo por José María Palacio y 
Abárzuza, conde de Las Alme- 
nas, notable coleccionista de 
arte, quien lo instaló en su pa- 
lacio del Canto del Pico, en To- 
rrelodones, siendo ahora de- 
seo de la Generalitat Valencia- 
na de su restitución al lugar de 
origen, dentro de un amplio 
programa de recuperación del 
monasterio. 


Iglesia de San Pedro 

de Ocaña, Toledo. 

Templo de los Caballeros de 
Santiago, cuyos orígenes se re- 
montan al siglo XIV. Entre 1477 
y 1493, don Alfonso de Cárde- 
nas reconstruyó la cabecera, al 
tiempo que don García de Oso- 
rio levantaba la capilla de la 
Sangre de Cristo. Otras piezas 


Sepulcros de los condes de 
Urgell que hoy se pueden 
admirar en el Museo de The 
Cloisters, de Nueva York. 


y capillas interesantes le fue- 
ron agregadas en los siglos XVI 
y XVII, destacando la Capilla de 
los Sarmientos. 

Según relata Gaya Nuño, 
“Esta iglesia fue denunciada 
por ruinosa en 1905 y demoli- 
da un año más tarde, no sin 
respetar los restos escultóri- 
cos para venderlos pronta- 
mente. 

Los bultos sepulcrales de los 
Ossorio pasaron al museo Vic- 
toria y Alberto, de Londres, pe- 
ro otros fragmentos de los en- 
terramientos se diseminaron 


Su apresurada venta incitóo a pensar si 


de don García Osorio. están 
hoy en el Metropolitan Mu- 
seum. de Nueva York. 


En fin, otro escudo, el de do- 
ña María Perea, se conserva 
en la Hispanic Society, de 
Nueva York. Todos estos frag- 
mentos son de gran finura y de 
óptimo arte, por lo que su 


Arcos provenientes del claustro 
del Monasterio de Santa María 
de Valldigna, ahora en el palacio 
del Canto del Pico, en 
Torrelodones, Madrid. 


la venta en pública subasta, 
convirtiéndose en fábrica de 
aceites y más tarde, en car- 
pintería y fábrica de muebles. 
En 1928 Byne desmontó la cu- 
bierta y vendió el artesonado a 
Hearst, que nunca llegó a uti- 
lizarlo, a pesar de haber pa- 
gado por él veinte mil dótares. 


Durante la subasta de Gim- 


bel's de las colecciones de He- 
arst, fue vendido en la ridícu- 
la cantidad de 1.900 dólares; 
luego se pierde su rastro has- 
ta 1985, en que es reconstrul- 
do en Monterrey, México, por 


no sería el deseo 


de lucro la determinante principal del derribo 


por otros colecciones, y así, las 
muy bellas representaciones 
de santa Catalina, la Pruden- 
cia, la Templanza y la Fortale- 
za fueron a parar al Worcester 
Art Museum, donde también 
llegó una preciosa representa- 
ción de ángel. Otro ángel de la 
serie lo adquirió la Fine Arts 
Gallery, de San Diego, y dos 
más, con el escudo de armas 
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apresurada venta incitó a pen- 
sar si no sería el deseo de lu- 
cro la determinante principal 
del derribo de la iglesia a que 
pertenecían.” 


Convento de los dominicos 
de Almagro, Ciudad Real. 

Iglesia bajo la advocación de 
Nuestra Señora del Rosario, 
tras la exclaustración salió a 


Manuel Serrano Cabrera, pa- 
ra un filántropo mexicano den- 
tro de su mansión. 

Capítulo aparte merecen la 
iglesia de San Martín de Fuen- 
tidueña, Segovia, así como los 
monasterios de Sacramenia y 
de Óvila. Prometemos dos fu- 
turos capítulos aparte, centra- 
dos sobre estas tristes desa- 
pariciones. O 


